
E N C U E N T R O

Encuentro:  
¿Por qué existe el mal?IV

Desde nuestra vida
El mal

  Del “Instructivo de nuestras vidas”, que es la Biblia, el grupo elige una 

lectura. Luego en casa las leo todas.

Nos dejamos iluminar  
por la Palabra de Dios 
El pecado

 Leemos Gn 3,1-13:  
¿Qué pasó con esa paz  
que reinaba?

  ¿Qué había dicho Dios? Dios les ha-
bía dicho todo lo que podían hacer 
y lo que no debían hacer, para que 
se cumpliera su plan y proyecto de 
felicidad para la humanidad.

  Todo lo creado por Dios era bueno y 
dejó las instrucciones para que siguie-
ra funcionando bien. Pero Adán y Eva 
decidieron dejar de lado el manual de 
Dios y hacer lo que a ellos les parecía 

  Génesis: Capítulo 1,  

Versículos 12.18.21.25.31.

  Génesis: Capítulo 1, Versículo 8.

  Génesis: Capítulo 1,  

Versículos 28-30.

  Génesis: Capítulo 2,  

Versículos 21-23.

  Génesis: Capítulo 2, Versículo 17.
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mejor; tentados por Satanás creyeron que no necesitaban los consejos de Dios, prefirieron 
organizar su vida por cuenta propia y dijeron no a Dios.

  Es por eso que existe el mal el mundo por desobedecerle a Dios. Eso es el pecado, decirle 
no a Dios y a su proyecto.

  Y desobedecerle a Dios destruyó y sigue destruyendo su plan, el proyecto de felicidad 
que Dios tenía para la humanidad, alejándose de todo lo bueno que Dios había creado y 
proyectado para el hombre y la mujer.

  El pecado rompe el proyecto de felicidad de Dios y 

es la raíz de todos los males.

Las consecuencias del pecado

El pecado trajo consecuencias:

  Ruptura consigo mismo: El relato de la creación dice 
que “se sintieron desnudos”. Al desobedecerle a Dios 
tuvieron vergüenza de ellos mismos, vieron que per-
dieron todo lo que Dios les había dado, les faltaba la 
armonía que Dios les había propuesto. En definitiva el 
pecado los hizo sentir vacíos, la libertad que Dios les 
dio la usaron para hacer lo que el tentador les ofreció, 
dejando de lado el manual de instrucciones que Dios les 
había dado. El pecado rompe la armonía de la persona.

  Ruptura con Dios: Antes del pecado había una familia-
ridad con Dios. Él se paseaba por el jardín. Después de 
desobedecerle se ocultaron de Él, porque sabían que le 
habían fallado. El pecado rompe la comunión con Dios.

  Ruptura con el prójimo: En el relato de la creación, 
cuando Dios le dice al hombre: “¿Acaso comiste del 
árbol que yo te prohibí?”, éste, qué había sentido que 
la mujer era su complemento perfecto, la siente como 
enemiga y para no reconocerse pecador dice: “la mujer 
que me diste”; ya no era “carne de su carne y huesos de 
sus huesos”, era “la mujer que me diste”, alguien ajeno 
a él. El pecado rompe la comunión con los demás.

 Ruptura con el mundo: Dios entregó a la humanidad 
la misión de someter la tierra para sacar de la creación 
lo que necesitara para vivir. Pero por el pecado entró el 
egoísmo que lleva a las personas a destruir, por ambición, 
la naturaleza y el equilibrio ecológico. El pecado rompe 

la comunión con el mundo.

El pecado rompe todo el proyecto de Dios sobre el 

mundo y sobre la humanidad.

PRECATECUMENADO
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Para nuestra vida
 Reflexiono:

  ¿Quién es culpable de los males 
que hay en el mundo?

  ¿Le echo la culpa a Dios? 

Todo lo creado por Dios era bueno y me 
entregó el manual de instrucción de 
su proyecto para mi felicidad. El peca-
do es el culpable del mal en el mundo.

PARA REC  RDAR

“Creado por Dios en la justicia, el hombre, sin embargo, por instigación  
del demonio, desde el comienzo mismo de la historia,  

abusó de su libertad, levantándose contra Dios y pretendiendo alcanzar 
su propio fin al margen de Dios… Al negarse con frecuencia a reconocer  
a Dios como su principio, rompe el hombre la debida subordinación a  

su fin último, y, al mismo tiempo, dañó todo el programa trazado para sus 
relaciones consigo mismo, con todos los hermanos y con toda la creación.” 

Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et spes 13

Den al Señor sus alabanzas; 

denle el poder, honor y gloria. 

A una voz canten un himno al Señor.

En siete días creó Dios al mundo; 
Adán pecó y perdió el cielo; 
Jesús vino para redimirnos, 
murió en la cruz y nos salvó.

Celebramos
 Leemos el texto de Jeremías 17,7-9.

 Den al Señor
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Desde nuestra vida
¿Pecado?

  Leo estos comentarios.

  Decía doña María: “Dicen que todos somos pecadores, pero yo no me siento pecadora, no 

robo, no mato. ¿Qué pecado puedo tener yo?” 

  También decía Miguel: “Los curas se la pasan hablando del pecado, ¿yo no sé si nos quieren 

acomplejar o hacernos sentir culpables?”

Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios
En lo profundo de mi ser está esta realidad de que soy pecador, y la Palabra de Dios lo confirma.

Leemos 1 Jn 1,8-10: Nuestros pecados

 Nuestros pecados y el amor de Dios
  Juan escribe que si decimos que no tenemos pecado, es porque no conocemos a Dios.

  Cuando hablamos del pecado corremos el peligro de creer que “pecados” son los de los 
otros, que lo que yo cometo no son “pecados”; y entonces hablamos del “pecado” como 
algo de los demás. Es lo que les pasaba a doña María y a Miguel.

  Dios es amor y para que se realice su Reino, me dejó el “manual de instrucciones” al que 
llamamos Biblia. El no cumplir con lo que en ella Dios me pide es pecado, aunque no 
debería ver al pecado solo como el “no cumplir”. El pecado es mucho más, es decir no a 
Dios, no al proyecto de Dios, no a su amor. Es no amar a Dios sobre todas las cosas, es 
ponerme primero yo mismo con mis proyectos, es dejar de lado el amor al prójimo por 
otros intereses egoístas.

  El pecado se realiza en rechazar libremente la voluntad de Dios. Por eso el pecado siempre 
es contra Dios, aunque el daño, la acción del mismo, esté hecho al prójimo, a mí mismo 
o a la creación.

  Mis pecados personales tienen responsabilidad del mal que hay en el mundo. Ese mal que 
tantas veces criticamos o le echamos la culpa a Dios, y Él nos es el responsable del mal, 

Todos somos pecadoresV
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PARA REC  RDAR

“Reconocerse pecador, capaz de pecado  
e inclinado al pecado, es el principio indispensable 

para volver a Dios.” 

Exhortación apostólica post-sinodal “Reconciliatio et Paenitentia” 13

Crea en mí un corazón puro

¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad,  
por tu gran compasión, borra mis faltas!  
¡Lávame totalmente de mí culpa y purifícame de mí pecado! 
Porque yo reconozco mis faltas y mí pecado está siempre ante mí. 
Contra ti, contra ti solo pequé e hice lo que está mal a tus ojos. 
Crea en mí, Dios mío, un corazón puro,  
y renueva la firmeza de mí espíritu. 
 Salmo 51(50) 3-6ª, 7

Celebramos

no lo quiere, ni lo manda. Yo soy el responsable 
cada vez que elijo no amar como Jesús me enseñó.

  Mientras busque la felicidad en lugares equivocados 
el pecado seguirá existiendo.

  Los pecados son los que rompen el proyecto de Dios, 
y mis pecados personales no me dejan experimen-
tar el amor que Dios me tiene. En todo pecado hay 

algo que ocupa el lugar que le corresponde a Dios.

Para nuestra vida 
 Reflexiono:

  ¿Alguna vez había pensado que el pecado es decirle 
no a Dios?

 ¿Puedo decir que no tengo pecado?

  Me tomo esta semana para mirarme a mí 

mismo y reconocer, con humildad y sin 

excusas, mis pecados.



ENCUENTRO

 Dios me espera
  Este padre dejó que su hijo menor se vaya. 
No le cortó su libertad. Pero se quedó es-
perando. No sé cuánto tiempo tardó el 
hijo menor en recapacitar y volver, lo que 
sí sé es que el padre estaba esperándolo.

  Ese hijo soy yo cuando me alejo de la 
casa del Padre por medio de mis pecados, 
cuando despilfarro los dones que Dios te 
ha dado. 

  A veces se tarda años en reconocer que 
me extravié, que he pecado; tardo años 
en convertirme y volver arrepentido. Pero 
ahí está siempre mi Padre-Dios, esperando 
mi regreso.

 Dios sale a mi encuentro
  Cuando vuelvo arrepentido al Padre-Dios, 
Él sale a mi encuentro conmovido, como 
en la parábola.

  No me espera con reproches, ni con cues-
tionamientos. Me está esperando para 
abrazarme. Como hizo con el hijo menor 
de la parábola ni siquiera me deja termi-
nar de hablar, como decía la parábola: 
enseguida mandó que lo vistieran con 
la mejor ropa, que le pusieran un anillo 
y sandalias, lo vistió como hijo. Y el que 
pensaba regresar como jornalero se en-
cuentra siendo nuevamente hijo. Así es 
mi Padre Dios: cuando vuelvo, Él sale a mi 
encuentro sin reproches, ni cuestiona lo 

La misericordia de Dios

Desde nuestra vida
Dios, para mí

  Reflexionamos y respondemos.

  ¿Quién es Dios para mí?

  ¿Cómo es?

Nos dejamos iluminar  
por la Palabra de Dios
El padre misericordioso

Así como yo tengo una imagen de Dios, Jesús también hace un retrato de su Padre.

Leemos la parábola Lc 15,11-24: El padre misericordioso
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PARA REC  RDAR

“Cristo revela a Dios que es Padre, que es «amor»; revela a Dios  
«rico de misericordia».

El padre del hijo pródigo es fiel a su paternidad, fiel al amor que desde siempre 
sentía por su hijo. La misericordia –tal como Cristo nos la ha presentado  

en la parábola del hijo pródigo– tiene la forma interior del amor.”

Carta Encíclica Dives in misericorida 36
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que he hecho, simplemente me abraza, 
me besa y me viste como hijo.

  El amor de Dios se convierte en Misericordia, 
y en una misericordia que es mucho más 
grande que mis pecados, porque es infinita.

  En el Reino de Dios que anuncia Jesús 

Dios no solo es Padre, sino que es Padre 

misericordioso.

¡Comenzó la fiesta!
  Al padre no le bastó el haberlo vestido 
como hijo, también hizo matar el ternero 

engordado. A ese ternero que estaba 
engordando para una gran ocasión. ¿Qué 
ocasión más grande que esta?

  La fiesta es para que sea compartida tam-
bién por otros. No era una fiesta privada 
entre el padre y el hijo.

  Conmigo pasa lo mismo, cuando expe-
rimento la misericordia de Dios debe 
haber una fiesta, no solo interior, sino 
también vivirla y festejarla en y con la 
comunidad.

Para nuestra vida y Celebramos
 Después de todo lo visto en el encuentro vuelvo a responder:

—  ¿Quién es Dios para mí? 

—  ¿Cómo es Dios para mí? 

—   Y yo, ¿me he alejado de Dios? ¿Experimenté su misericordia? 

—   ¿A qué se habrá comprometido el hijo menor después de esta experiencia de la misericordia 
de Dios? 

— ¿A qué me comprometo yo? 

  Hacemos oración y respondemos a cada intensión: Gracias, Señor, por tu 

misericordia.

—  Porque estás siempre dispuesto a perdonar.

—  Porque nos seguís tratando como hijos, cuando regresamos arrepentidos.

—  Por esperar nuestro regreso y salir a recibirnos.

—  Por celebrar nuestro regreso sin reproches ni rencor.


